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L A SUSPENSIÓN D E UNA CORRIDA 

Como góbernadorada, la hecha ú l t i m a m e n t e por el prefecto madr i leño da quince y raya á todas las de 
su especie. 

Véase la clase: 
E l empresario de nuestro circo redactó el cartel para la renovación de abono, y dijo á la afición v a l i é n 

dose de tal documento: t e n d r á s reses de Fulanito, Zutanito y Menganito. Los espadas escriturados son: 
Mazzantini, Quinito, Fuentes, Algabeño, Bombita chico, Lagartijo chico, Machaquiio, Pastor y el Morenito de 
Algeciras. Serán corridas de abono aquellas en que tomen parte TBES de los matadores anunciados. Tam
bién lo se rán , aunque sólo figuren DOS, si éstos forman entre los cinco primeramente enumerados. En el 
caso de caer herido, lastimado ó enfermo cualquiera de estos matadores, la empresa le sus t i t u i r á con otro 
de alternativa en Madrid . Si anunciada una corrida en domingo ó día festivo, se suspendiese por el tempo
ral ó causa de fuerza mayor ajena á la voluntad de la empresa, aquél la se da rá en día de trabajo, sia que 
los abonados tengan derecho á la devolución de billetes. 

Hab ía en todo esto mucho de abusivo, ¿no es verdad? porque si así conven ía al empresario podía cele
brarse corrida de abono con el Chico de la blusa, Morenito de Algeciras y Parrao, v . gr. Pero al Excmo. Sr. S á n 
chez le pareció de perlas, autor izó el cartel y nadie pudo llamarse á engafío. 

Pues bien; la empresa, en uso de su perfect ís imo derecho y sin salirse de lo ofrecido, anuncia la 11.a co
rrida de abono con seis toros de los que estaban en lista, y Fuentes, Morenito de Algeciras y Pastor, TBES de 
los matadores t a m b i é n alistados. 

Y aqu í te quiero, Maüser : E l Gobernador suspende la corrida haciendo añicos las disposiciones por él 
aprobadas, que ahora tienen fuerza de ley. 

No buho medio de reducir á Sánchez. Quiso la empresa, cediendo su derecho y per judicándose , cele
brar la corrida, devolviendo el importe del billete á los abonados que no estuviesen conformes con el car
tel; quiso darla como extraordinaria; i n t e n t ó desistir de las atiibuciones que el autorizado cartel le daba 
para celebrar la corrida en día de labor, y á todo se negó el prefecto. 

Hubo és te de manifestar á la empresa algo que «t raducido al romance», viene á decir: 
—Vaya usted al Karageorgewich y que le dé pa libros. 

IlAsombrosoll Eso es lo que necesitamos aqu í : autoridades enérgicas , nerviosas^ inciertas en su crite
rio, que consientan los abusos y atrepellen el derecho; que jueguen con lós intereses de una empresa, como 
se juega con un falderillo; que aprueben unas bases y las pisoteen después ; que dividan en castas á los c iu 
dadanos; que tengan siempre el don de errar. 

La arbitraria é injusta de terminación del Sr. Sánchez causó enormes perjuicios á la empresa. 
¿Reclamar? ¿Protestar? ¿Colocarse al amparo de las leyes? Eso podr ía hacerse en cualquier país civil iza

do; en és te , donde la guardia c i v i l , mandada por los gobernadores, dirime á balazos los asuntos, no hay 
otro derecho que el del m á s fuerte, y aqu í la empresa cayó debajo. 

La diremos, pues, lo que se dice cuando ocurre una irreparable desgracia: acompaño á usted en el sen
timiento. Tiene usted razón que la sobra á toneladas; pero quien manda manda, y cartuchera en el cañón. 

Ya usted ve que este cura, no sospechoso ciertamente, pues condena á diario los abusos que ustedes 
perpetran, t a m b i é n sabe ponerse á su lado cuando se les atropella injustamente. 

PASCUAL MILLÁN. 

E L CORPUS E N T O L E D O 

UN DETALLE DE LA PBCCB9IÓN.—(iF8T. DE GAROES) 

Morisca tierra de los mazapanes, 
gloria de España , cuna de guerreros, 
fértil ciudad de los del hueso dulce, 
pág ina hermosa de pasados tiempos; 

ciudad donde las bellas orientales 
á sus celosos moros se rindieron, 
á donde el Cid llegó sobre Babieca 
de t u alcázar morisco al alto asiento; 

albergue de castillos y de a lcázares , 
arca que encierras clásicos recuerdos, 
tradicional ciudad que has presenciado 
cantinelas moriscas y torneos; 

deja que, humildes, ante tus murallas 
y ante t í , se descubran con respeto, 
al recordar t u venerada historia, 
un p u ñ a d o de gatos madr i l eños . 

Los dos que con la m á q u i n a instan-
( tánea 
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roban en sus clichés tus monumentos, 
"son honra y prez de los sin partCamones; 
á aquel otro, l lamárnosle el Barquero, 
cantor feliz de la española fiesta, 
narrador de los lances del toreo; 

entusiasta del arte que a ú n conservan 
para su admirac ión tus muros viejos. 

Los presentes, y más que hemos venido 
de los madriles á pisar t u suelo, 
antes de penetrar por tus murallas 
todos te saludamos con respeto, 
al propio tiempo que noé deppedimoe; 
porque será probable que al regreso 
haya muchos amigos que no puedan 
despedirse de t í , p o m o estar cuerdos:.. 

BALCÓN DB D. EAFABL HRRNÁNDBZ.—8BOUNDO 
PBEMIO EN DECORA DO.— (rNST. DB GAECÉS') 

aquel otro que ves, Rodríguez Chaves, 
que de dos siglos ha, viene escribiendo 
de tus gallardos mozos la apostura, 
de valonas de encaje, de chambergos, 
de las capas de grana, de tizonas, 
de corchetes, hidalgos y plebeyos, 

describe tus moriscas y tus cafías, 
y tus leyendas, en sonoros versos. 

Manuel Menéndez y su digno hermano, 
Pepe Lahoz, genial chirigotero; 
Jesús Fe rnández y Luisito Sánchez, 
un apreciable Jalma, muy modesto, 
que recita el Tenorio como un mudo; 

los hermanos Camacho, dos sujetos 
pertenecientes á la burgues ía , 
y fieles protectores del obrero. 

Dulzuras y Muñoz, dignos señores 
que trken á la corrida el escalpelo, 
y mi humilde persona, un inqui l ino 
con el terrible nombre de Casero; 
átomo de escritor que, con su pluma, 
quiere pintar costumbres de su pueblo; 

BALCÓN DB|D. MANUBL O. SIMANCAS. — PBIMWR PBEMIO 
DE ILUMINACIÓN. —(INST, DE GABCÉS) 

Ahora, á la plaza, á presenciar los lances; 
después , al tren, en juveni l concierto; 
hoy es tá alegre la ciudad morisca, 
hoy todo es juerga en la imperial Toledo. 

ANTONIO CASERO. 

a 



X J O S festejos. 

Ea el presente año han revestido m á s importancia los festejos celebrados con motivo de esta popular 
solemnidad. 

Los balcones de la carrera, por la que h a b í a de pasar la procesión, se i luminaron espléndidamentcTía 
noche antes y se decoraron durante el día de la fiesta. 

Algunos de ellos sobresalieron por lo ar t í s t icos ; y buena prueba de ello son las fotografías que remito de 

los mismos, hechas por mí , con destino á SOL Y SOMBBA, 

ü n jurado, compuesto de artistas de esta población, adjudicó varios premios que concedía el Ayunta

miento, y esto indudablemente dió gran realce á la, de por sí, suntuosa procesión del Corpus. 

Si á esto se añade que los marcos ar t ís t icos que en las fachadas hab ía t en í an preciosos cuadros de en

cantadoras muchachas con e legan t í s imas mantillas y que en los mantones de Manila que luc ían en muchos 

balcones estaban recostadas morenas abrasadoras y rubias finísimas, comprende rán que se estacionaran 

loa paseantes ante t a m a ñ a exposición y que se hiciera imposible por completo el t r á n s i t o . 

X J o s toros. 

fee trae la corrida gran postín. 
Estaban escriturados Fuentes y Conejo; se h a b í a n adquirido en las dehesas de Muruve seis toros 

por 11.000 pesetas, y todos los servicios se contrataron sin regateos; la corrida se dió por puro patriotismo; 



empresarios fuimos todos, y las pérd idas eran seguras, puesto que de lo que se trataba era de dar esplendor 

á la fiesta taurina y acreditar la plaza. 

En sus t i tuc ión de Conejo vino Bonarillo, y con estos elementos se dió la corrida. 

Los TOBOS.—Aunque en general fueron bravos y nobles, de tipo y finos, tuvieron lunares, y alguno muy 

chico, no respondiendo al excesivo precio por que fueron adquiridos. 

Los MATADORBS.—El sustituto de Conejo, 6 sea Bonarillo, t r a ía ganas de quedar bien, y estuvo trabaja

dor durante toda la tarde. 

x ü ü N A K I L L O » BN K L TOBO P S I M B B O 

En el primero pasó cerca y confiado, y al entrar á matar lo hizo con valent ía , dejando media estocada 

en su sitio, de la que dobló el bicho. 

En el segundo no estuvo tan afortunado con el trapo, r e su l t ándo le la faena laboriosa; pero al tirarse 

arrancó con fe, dando una estocada hasta la bola, un tanto desprendida, y saliendo rebotado de la suerte, 

de puro atracarse. 

En él ú l t imo , tras breve faena, ar reó un sablazo de los que hacen doblar e léc t r icamente y con gran de

rrame visible. E l toro hizo un ex t r año al engendrar el viaje el matador. 

En banderillas, estuvo valiente. 

Puentes. Dió fin de su primero de tres pinchazos bien señalados y media estocada en su sitio. El toro es

taba quedado y no hac ía nada por el matador. 
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En el segundo paró mucho y bien, y á los pocos pases a r rancó por derecho, recetando media estocada 

buena. 

Y en el ú l t imo toreó como él sabe y con pases de todas las hechuras, y previo un pinchazo alto, clavó el 

estoque en el lado contrario, entrando y saliendo bien. 

En lances, dió algunos de maestro, y en banderillas, c lavó par y medio regulares, después de sus ador

nos coi respondientes. 

FUENTES SACANDO BL KSTOQOE AL TOBO ODAETO 

Los BANDERILLBBOS.—Mal en general, exceptuando de este calificativo al Zurdo, Sordito y Perdigón; 

Los P1CADOEKS.—Sin orden ninguno y mal. 

En la dirección del ruedo, permitieron ambos maestros que hubiera siempre gente colocada á la derecha 

de los caballos. 

La presidencia, acertada. 

La corrida puede calificarse de aceptable. 

CONSTANTINO GARCÉS. 

(ÍNST. DE OABBIÓN) 



NOVILLADAS EN MADRID 

(11 d. e 3" •u.n i o ) 
Como novillada de entretiempo, pudo pasar la que nos ofreció l a empresa el día del Corpus; pero n i los 

diestros que en ella tomaron parte, n i el ganado que se lidió—vamos al decir—añadieron un ápice á su bue
na fama, ya que no llegaran á oscurecerla con aquellas faenitas de lo m á s inferior que puede darse. 

¿Que de qu ién eran los toros? . . . Del ilustre ex-ministro de Marina, Duque de Veragua. 
Por cierto que el eximio prócer ha declarado, á juzgar por las muestras, protestar de toreros mediocres, 

enviando reses despuntadas; ya, para lo que falta, que las presenten con bolas, y así h a r á n menos pupa. 
Tres sacaron serrados—al parecer—ambos cuernos, y uno vimos mogón del izquierdo; el tercero era ve-

leto y el sexto fué el mejor armado; és te procedía de la vacada de Biencinto, en sus t i tuc ión de otro i n u t i l i 
zado de Veragua. 

Los lidiados en primero, segundo y tercer lugares, raansurronearon algo en el primer tercio, tomando 
varas . . . iy q u é varas l . . . por compromiso; el cuarto mos t ró voluntad y poder, lo mismo que el quinto, y 
el sexto resu l tó el m á s bravo con los picadores. 

Pero conste que n i uno siquiera fué picado á ley, pues los de aupa, cuando no se iban á los bajos, ape
nas hicieron m á s que seña la r puyazos y entregar caballos. 

Entre malas y peores, anotamos 31 varas—incluyendo las de refilón y los marronazos, que fueron i n f i n i 
tos, como el n ú m e r o de los toreros malos—y en la refriega quedaron inmuebles ocho caballos. 

¿Pues y los banderilleritos? . . . i Aquello sí que fué el despanzurren de saliditas en falso, pares pescue
ceros, banderillas en la arena y arponazoe en los b r a z u e l o s l . . . 

Y no hablemos de las tan acreditadas ruedas de peones, capotazos sin ton n i son, recortes y otros exce
sos, porque fuera cuento de nunca acabar. 

Todo se hizo bastante ma l en el m á s delicioso de los desórdenes . 
En fin, novil lada de entretiempo, y con eeo decimos lo bastante para que el lector juzgue lo que fué 

aquello. 
Anunciados estaban como matadores Antonio Boto, Regaterin, y José Moreno, Lagart i j i l lo chico. 
Y a l lá va lo que dambos á dos hicieron. 
i2c^a¿mn encon t ró al primero con todo el aspecto de un venerable carabao, sin cuernos, aplomado y 

noblote como un pacífico borrego. ¿Creerán ustedes que el diestro se confió? . . . Pues no, señores; lo pasó 
con bastante movimiento en los pinreles y sin arrimarse mucho, para endilgarle una estocada que le re
sul tó de t r aves ía , por irse al herir y arquear un poco el brazo armado. Eepi t ió Antonio con algunos pases 
de zaragata, é i n t e n t ó cuaéro veces el descabello, sin dar en el clavo, á causa de colocarse á m á s . que regu
lar distancia. E l toro dobló moti lproprio, y hubo palmitas para el diestro. 

E l tercer novil lo era burriciego, como lo probó durante los dos primeros tercios de l idia , a r r ancándose 
desde lejos á los bultos y promoviendo frecuentes y graves disturbios entre los toreadores que le andaban 
alrededor. 

Buscó al fin refugio en los tableros y Antonio sufrió un desarme en el pase de tanteo; hizo después Re
gaterin una faena de valiente, aguantando varias tarascadas y achuchones y , por ú l t imo , arreó un pinchazo 
hondo caído; p rop inó , á renglón seguido, unos telonazos para ahondar el estoque; vino á paso de carga la 
indecis ión y el lío de capotes, resultando pesada y deslucida la faena; en t ró por fin Antonio á paso de ban
derillas, y largó u n mete y saca pescuecero; m á s franela y otro pinchazo hondo, delantero y caído; otro 
ídem, perpendicular, en el pescuezo y ca ído .—Pr imer aviso.—Arranca el hombre á clavar, y en el acelera
miento se le va el estoque al suelo por el lado contrario del toro sin tocarle la piel. Cambió Boto de pincho, 
y entrando á la buena de Dios met ió el sable en un brazuelo, sin soltarlo; sobre tablas arreó media estoca
da perpendicular y delantera; dobló el bicho, lo l evan tó el puntillero y descabelló Antonio con la punt i l la 
al tercer sopapo. E l toro estaba imposible de quedado, por efecto de la vista; pero Regaterin, que debió des
de luego hacer mucho por el cegato, no hizo m á s que . . . ilo que ustedes han leído! 

E l quinto novi l lo , que conservó—auhqUe pocas—algunas facultades, á ú l t ima hora, por haber quedado 
casi sin picar, empezó toreando á Regaterin, quien adoptó m á s precauciones que un gobierno escamado, tan
gueando de lo l indo; desde largo dejó una estocada ida y tendenciosa, haciendo mucho por,el toro, eso sí; 
dobló el bicho, lo l evan tó el punti l lero . . . ¡buen ayudante! y al cabo el veragüeño finiquitó por sécula sin ñn. 
(Palmas moderadas.) 

Antonio puso á ese toro dos pares y medio cuarteando, s iéndole aplaudido el á l t imo porque llegó á la 
cara con guapeza. En lo d e m á s , mediano, y gracias. 

Lagart i j i l lo chico demos t ró que sabe demasiado; es decir, algo que no debiera saber tan pronto. 
Con el capote y la muleta hizo cositas de buen torero, se adornó en quites y su trabajo, en general, re

sul tó aceptable, pero . . . 
Pasó con tranquil idad y desde buen terreno al segundo novillo—uno de los despuntados—y al herir 

a r r ancó m á s lejos de lo debido, para dejar una estocada á volapié, que resul tó muy trasera . . . ¡Lást ima 
que pinchase tan á peligro pasado!.. . {Ovación solemne.) 

Despegado y sin parar estuvo el mocito con la muleta en el cuarto, perfectamente estorbado por los peo
nes, y señaló un pinchazo tendido, dejando pasar aquello; m á s tela, pausa, aburrimiento, pesca de estoque 
por el sistema de la garrota, dos intentos de descabello, sin haber de qué , un pinchazo en ló duro, saliendo 
de naja, otro intento, t a m b i é n infructuoso, media estocada tendenciosa y . . . iel ú l t imo descabello! {Palmas 
modestas.) i Picaras ventajillas! . . . 

Tras teó al sexto aceptablemente, para seña la r un pinchazo alto; rodeado por los peones siguió el teloneo, 
y sobre tablas, atizó media p u ñ a l a d a pescuecera, buscando el camino de Granada, y rema tó con un estoco-
nazo hasta las cintas, entrando bien. (Palmas.) 

Este toro, al salir del chiquero, a r remet ió contra el caballo que montaba Antonio López, F a r f á n , des
montando al j inete, que cayó al descubierto, por no haber un peón cerca de él n i acudir al quite ninguno 
de los diestros; el novi l lo hizo por el bul to, á pesar de los valientes esfuerzos de Barajas, quien sufrió un 
varetazo en la espalda, por querer l ibrar con su cuerpo al picador, y éste fué recogido varias veces y cor
neado, pasando á la enfermer ía con una herida contusa en la región frontal izquierda y fractura de las eos-
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COGIDA, DBL PICADOR «FABFÁN> POB BL TORO SBXTO.—(INST. DB CIABÁN) 

tillas quinta, sexta y sép t ima del lado izquierdo; lesiones graves que le impidieron continuar trabajando. 
E l público obsequió á los maestros con una bronca merecida por su torpeza. 

Deseando que el desgraciado F a r f á n cure pronto y consignando que la presidencia estuvo acertada y la 
plaza llena, bago, por boy, mutis. 

(1̂ 3= d.e Jian i o ) 
Por los motivos que expresa m i compañero Mil lán , el empresario vióse obligado—para no perderlo todo— 

á organizar una novillada con reses de Palba Branco y los diestros Llavertto, Caleriio y Mazzantinito. 
.Vos novillos, en general, resultaron bravos y toreables en todos los tercios, exceptuado el tercero, que 

h u l o de ser fogueado por su declarada mansedumbre. Entre los seis tomaron 32 varas, y despacharon . . . 
isieie caballosl 

Llaverito ejecutó con el primero una faena aceptable, pero abusó de la tela, y el toro, que comenzó noble, 
aprendió m á s de lo que debieran enseñar le , y se descompuso un poco. Eduardo sufrió un desarme y cont i 
n u ó el trasteo con visible desconfianza, para endilgar un mal sablazo, huyendo y sin soltar el arma; repi t ió 
con media estocada a t r avesad í s ima , arrancando como desde Pinto para largarse á Valoemoro, y el novil lo 
dobxó. 

E l cuarto llegó á sus manoseen bastantes facultades por no haber sido suficientemente castigado; 
pdemás , Rubito de Zaragoza le dejó dos banderillas orejeras y el bicho estaba un tanto descompuesto. Leal 
¡se bailó una faenita de memorias á tu tío para, largando bandera, pinchar^eormen^e. Siguió zaragateando con 
visible jjníewsia, y estirando el brazo, arqueando y con formidable cuarteo, clavó una estocada corta atra
vesada. E l toro hac ía la pelea incierto, por ser burriciego y perder los bultos al acercarse; pero no hizo cosa 
que justificase la, j inda del espada. 

Comenzó el choteo y Llaverito, después de hacer la mar de cosas feas, señaló un pinchazo delantero y 
tendido, por no llegar; p u ñ a l a d a trapera, l l evándose el estoque; pinchazo tendido y delantero, a r q u e á n d o 
se; primer aviso, y á paso de banderillas, dolorosa final.. . 

En quites trabajador y bien banderilleando al sexto novillejo. 
r~ Galerita, perfectamente toreado por el segundo, quiso abreviar la faena, y tras de pocos pases moviditos, 
ar reó una estocada perpendicular, delantera y atravesada, cuarteando horriblemente; sufrió un desarme; 
los peones metieron el percal á su gusto, y comenzó la desconfianza. Calero p inchó una vez saliendo por la 
cara perseguido y después , en corto, con los terrenos cambiados y entrando con agallas, agar ró una esto
cada muy buena, que fué premiada con ovación de segundo grado. 

En el quinto estuvo cerca y valiente, pero se movió m á s de lo debido, mostrando poca habilidad en el 
manejo de la flámula; resu l tó el trasteo pesadillo, y por ú l t imo , el maño, entrando medianejamente, clavó 
medio estoque atravesado y delantero. (Palmas.) 

En quites se hizo aplaudir y con las banderillas en el sexto torete, quedó . . . asi, asi. 
Mazzantinito comenzó á pasar al tercero con alguna desconfianza, estorbado por los de siempre y sin dar 

un pase de recibo para sujetar al fogueado, que conservaba patas, aunque no presen tó dificultades mayo
res. E l muchacho, en cuanto vió el momento, arreó un estoconazo super, contra tablas, con vistas al hule y 
saliendo rebotado del encuentro. [Ovación de primera á la valentía.) 

Confiado y tranquilo estuvo Tomás con la muleta en el sexto, al que p inchó una vez cogiendo hueso y 
despachó con una estocada buena, entrando como los valientes. {Muchas palmas.) 

Hizo buenos quites y puso u n par superior de frente al sexto. 
Detalles: un buen quite de Llaverito, rematado rodilla en tierra, en el primer toro; unos lances regulares 

de Cálerito en el segundo y u n coleo . . . ex t emporáneo ; el mismo diestro estuvo expuesto á un percance con 
el toro cuarto, cayendo ante la cara del bicho, que le e n g a n c h ó por la chaquetilla, sin que, afortunadamen-
tOj llegara á empuntarle; un par bueno de Luis Leal y dos ó tres puyazos de Piwc/ie, que se aplaudieron-

. La presidencia, acertada; la entrada, un lleno; la corrida, aceptable, y la tarde . . . ¡mú.propial 
DON HERMÓGENES. 
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BARCELONA 
N o v i l l a d a e f e c t u a d a e l 17 d e M a y o . 

Los novillos de Campos cumplieron, resultando 
bien criados, sobresaliendo los primero y ú l t imo. 

Regaterín pasó con desconfianza al primero, p i n -

mmm 

üL 4GABTJ JILLO CHICO» EN EL BEGUNDO TOBO 

«LAGA.BTIJILLO CHICO» EN EL TOBO SEGUNDO 

chó una vez en lo duro y t e rminó coñ un bajonazo. 
En el tercero abrevió con la.muleta y atizó una es
tocada buena, entrando bien á volapié. (Ovación y 
oreja.) La faena que hizo con el quinto resu l tó movi
da; quiso citar á recibir y se le a r rancó el novi l lo 
antes de tiempo, por lo que la estocada le resul tó 

tendida y atravesada al lado contrario; p i n c h ó de spués en hueso y remató con una buena. (Ooación.) 
Bregando y en quites fué muy aplaudido, y con los palos, en el quinto, quedó bien. 
Lagart i j i l lo chico despachó ai segundo previo un trasteo muy parado y ceñido, con un pinchazo supe

rior, sobre tablas, y 
media estocada sin 
meterse lo debido. 

^ {Palmas.) E s t u v o 
muy valiente con la 
muleta en el cuarto, 
y se deshizo de él 
mediante media es
tocada tendenciosa 
en lo alto y un i n 
tento de descabello. 
(Muchas palmas.) 

Abrevió la faena 
en el sexto, porque 
el novi l lo no estaba 
para fioreos, y rece
tó una buena esto
cada, mojándose los 
dedos. (Muchas p a l 
mas.) 

E l muchacho se 
adornó mucho con 
el capote y estuvo 
trabajador. 

Las c u a d r i l l a s 
cumplieron, sobre
saliendo en brega 
Pep ín de Valencia, 
que estuvo incansa
ble toda la tarde. 

(IN8T. DE AGÜ8TÍ) 
UNA VABA BN EL CUABTO TOBO Y fLAGABT1JILLO CHICO» A L QU1TB « * * 



Corrida celebraclavelJ24 de^Mayo 

SALIDA DE LA GÜABDIA MUNICIPAL.—(iNST. DB AGD8TÍ)) 

Parajdar cuenta detallada de^todo lo ocurrido antes y después de la celebración de la corrida/necesita-
ria mucho m á s espacio del que aqu í se me concede para estoalapuntes, ya que^hasta juzgando el trabajo de 
los diestros ex ígenme que sea lo más^breve posible. 

A ten iéndome , pues, á las ins
trucciones que tengo recibidas, 
voy en muy pocas l íneas á dar 
cuenta del resultado de la corr i 
da del124 del corriente. 

Esta fecha la cedió la empre
sa á D.Salvador Enrique Montón 
para que organizara la fiesta á 
beneficio de la «Asociación de 
Dependientes curiales», cedién
dole el Sr. Guarner los seis toros 
de Miura que ten ía adquiridos, 
y los espadas Algabeño, Macha-
quito y Chicuelo, que ya estaban 
contratados. 

Los organizadores consiguie
ron que el Ayuntamiento cediera 
la guardia municipal montada 
para que en traje de gala efec
tuara el despejo. 

Este atractivo, la combina
ción de matadores y el lidiarse 
ganado miureño , no ha bastado 
para llenar por completo el c i r 
co, como era la creencia de todos, 
ta l vez por el poco acierto en ele
var los precios. 

Sólo hubo buena entrada en 
los tendidos de sombra, viéndo
se algunos claros en los de sol; 
los palcos y delanteras de gradas 
estuvieron m á s concurridos que de ordinario, n o t á n d o s e la presencia de distinguidas familias. 

E l ganado de Miura no fué n i grande n i chico;ppuede calificarse de terciada la corrida, siendo todos los 
bichos recogidos de cabeza y con las carnes 
propias de los toros de esta ganader ía . Casi 
todos adolecían del defecto para los lidiado
res de ser un tanto descollados y algo correo
sos, aunque todos estaban bastante descubier
tos; sólo uno, el sexto, era algo alto de agujas. 

Con la gente montada cumplieron, en ban
derillas no fueron grandes las dificultades 
que algunos ofrecieron y á muerte pasaron 
manejables, excepción hecha del primero, ter
cero y sexto, que fueron los que se acordaron, 
aunque no gran cosa. 

Algabeño encont ró á su primero aplomado, 
aunque dando de vez en cuando algunas le
vadas de cuidado, adelantando del lado de la 
muerte. 

Nada hizo por consentir y desengañar al 
miureño , llegando á empeorar BUS condicio
nes, y resultando bastante laboriosa y defi
ciente la faena que llevó á cabo. 

A l echarse el acero á la cara creyó que por 
lo aplomado que el bicho estaba poco ó nada 
iba á hacer por él, y José se dispuso á hacerlo 
todo, entrando con rapidez y con cierta ven
taja; pero el bicho tomó bien la muleta é hizo 
mucho por el espada y la estocada resul tó, 
por tanto, trasera y descolgada, con la que 
tuvo bastante el de Miura para entregarse al 
puntillero, escuchando el matador muestias 
de desagrado. 

En el cuarto m a n d ó retirar la gente el de 
La Algaba y se dispuso á borrar la mala i m 
presión que causó su trabajo en el primero. 

Con la muleta estuvo sumamente valiente 
y remató muy buenos pases, la mayor ía co
reados y aplaudidos, y todos dados á dos pal
mos de los pitones del fenemigo. 

Tras esta valiente faena José citó á reci
bir , echándose fuera en el momento de acó-
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GüABDIA MUNICIPAL.—(IMSP. DB BIÜL) 



meterle el toro, s e ñ a 
lando un pinchazo en 
hueso. (Ovación como 
premio á sm buenos de
seos.) 

Lo que hizo después 
fué canela pura: en
trando como él sabe, 
dando el hombro i z 
quierdo y acos tándose 
materialmente en el 
morri l lo de la fiera, ati
zó un volapié magno, 
hasta lo colorado, que 
hizo levantar al públ i 
co de sus asientos. 

En medio del entu
siasmo general, Alga-
beño acabó con la vida 
del bicho con un certe
ro descabello, prolon
gándose la ovación y 
concediéndosele la ore
ja por pet ic ión u n á n i 
me. 

Machaquito estuvo 
en su primero tan va 
liento como desgraciado,T pues estando siempre 
cerca y tranquilo^ como no tuvo suerte de cobrar
lo en la primera entrada, hubo de pinchar varias 
veces por quedarse yj iesarmar el de Miura . Como la faena se prolongara, la pres idéncia le euviójun aviso, 
tras el cual acer tó á descabellar, r e t i r ándose el espada al estribo oyendo palmas y pitos. 

Con el quinto estuvo igualmente valiente el muchacho y la suerte le favoreció m á s con el acero.' A r r a n 
cándose muyjbien á volapié^sefialó un pinchazo hondo,'saliendo por la cata, dejando en el'suelo la'jdefensa. 
Volvió á j meterse superiormente, y esta vez sepul tó el estoque en lo alto y hasta la cruz, o y e n d o í m u c h o s 
aplausos, que se repitieron al doblar el toro. 

OUARDIA MUNIOÍPAX DE 
A CABALLO. — (INST, DE 

FABBIOLS) 
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UNA VARA DB SOABREBOa» AL PBIMKB TOBO.—(IÍJ8T. DB 8IUL) 



CITANDO PAEA UKA VARA.—(INST. DK i»GÜSTÍ) 
A Chicuelo le tocó, 

como á José , un primer 
toro poco adecuado pa
ra lucirse. E l muchacho 
estuvo cerca y val ien
te, corriendo bien la 
mano en algunos pases 
con la derecha. E n t r ó 
bien á matar y colocó 
una estocada corta. E l 
toro dobló y ee dividie
ron las opiniones. 

Anduvo v a l e n t ó n 
trasteando al que cen ó 
plaza, que era un pája
ro de cuenta, estando 
t a m b i é n m o v i d i l l o . 
Tiene en su favor lo 
descompuesto que es
taba el animal. Tras un 
pinchazo recetó una es
tocada corta, caída y 
tendida, que bas tó . 

Aunque los tres es
padas estuvieron va
lientes, se hicieron po
cos primores en quites. 

A pet ición del p ú 
blico, y aunque el toro 
no estaba para dibujos, 
en el sexto sólo tomó 
los palos Chicuelo, que 
puso par y medio, bue
no el entero. 

En banderillas h u 
bo mucho bueno; p i 
cando Meli l la , Zurito y 
GantaritoSy y en la brega 
Blanquito, Patatero y 
Pepin de Valencia. 

íM4.CH4Qafro» INTENTANDO DBSOABSLLAR Al^TOBO SBOUND'1.—(tUSr.^DR AQDSTÍ; FRANQUEZA. 



S e v i l l a . — E n la ciudad de Sevilla, á veinte de 
Mayo de m i l novecientos tres, siendo las cuatro y 
media de la tarde, yo, el que suscribe, corresponsal 
de la revista SOL. Y SOMBBA, do> fe: de que h a l l á n 
dome en la plaza de toros de esta capital, presencié 
una función taurina, cuyos detalles m á s importan
tes- se consignan á con t inuac ión de la manera s i 
guiente: 

A la espresada hora, ocupó su sitio el presidente, 
Sr. de la Vega, y enseñó al públ ico un pañue lo blan
co, al parecer l impio, y sin roturas. 

Acto seguido salieron al ruedo las cuadrillas, es
coltadas por apuestos jinetes que montaban briosos 
corceles, estilo modernista, y después de saludar á 
la presidencia, cambiar de capotes y colocarse en su 
sitio cada uno de los diestros, salió del chiquero el 
primer toro que, como los cinco restantes, per tenecía 
á la vacada de D. Fernando P a r l a d é . Fué negro zaino, 
y en cinco varas que a g u a n t ó m a t ó un jumento y 
dejó caer á un piquero; Recorte y Zayas le colocaron 
tres pares de banderillas, y Morenito de Algeciras, 
después de darle algunos pases de muleta, lo m a t ó 
de un pinchazo bajo y una estocada, intentando el 
descabello, siu efecto, por cuya faena escuchó 
aplausos. 

'EX segundo fué negro, bragao, y no quiso que le 
agujerearan la piel m á s de dos veces. Rodas colocó 
un par de cohetes en el morri l lo de la ñe ra , que le 
hizo dar un salto al callejón, y , si no lo evitan, sube 
á los tendidos. 

Después de hacerle varias reflexiones, volvió el 
animalito al ruedo, donde por compromiso consin t ió 
que le pusieran dos pares m á s de culebrinas, y no 
pasó la cosa m á s adelante porque Gallito se presen
tó en a d e m á n amenazador, con la muleta y estoque, 
el cual, después de algunos rodeos, lo esgrimió en el 
cuello del toro, saltando éste al callejón para expo
ner sus quejas al presidente, sin lograrlo, porque 
una mano alevosa le a h o n d ó la espada. 

E l tercero fué una res pequeña y de pelo negro, 
que a g u a n t ó cuatro puyazos y le adornaron con cua
tro pares de banderillas, y mur ió á manos de More
nito, de una estocada contraria, que proporcionó al 
espada bastantes aplausos. 

El cuarto, negro y con bragas; teniendo en cuenta 
que no quiso acercarse á los picadores, el presidente 

dispuso que lo quemaran con dos pares y medio de 
banderillas con mechas. Gallito, después de pasar y 
repasar con la muleta, m a t ó al de Par ladé de siete 
pinchazos y un golletazo, escuchando dos avisos. 

E l quinto, que era negro, a g u a n t ó dos puyazos y 
fué condenado al fuego eterno; Gallito colocó dos 
pares y Morenito de Algeciras uno; ambos estuvieron 
aceptables. Morenito de Algebras, previa una faena 
lucida con la muleta, despachó al quinto de una es
tocada buena que se ap laudió . 

E i sexto, negro y sin ganas de pelear, fué manda
do asar vivo. E l público pro tes tó de que se anuncia
ra una corrida de toros en lugar de una función de 
fuegos artificiales. 

Con tres pares de bandeiillas pasó á manos de 
GaZ/iío, el cual le propinó un pinchazo y media' es
tocada, intentanek) una vez el descabello, saliendo 
lastimado y re t i rándose á la enfermer ía 

Morenito de Algeciras acabó con la corrida de una 
buena estocada. 

Entre los concurrentes al espectáculo se censura
ba duramente el resultado de la fiesta, que fué mala 
en todos conceptos, menos para Bartolo, que cobró 
por ella como si fuera de primera. 

Y para que conste y sirva de ejemplo en lo suce
sivo, escribo la presente fecha ut supra.—DON M A 
TEO. 

E l matador de toros Francisco Bonal, Bonarillo, 
ha conferido poderes para que le represente al in te 
ligente aficionado D. Antonio Huertas, que vive 
O'Donnell, 8, Sevilla. 

M E Y A P i m DE TOROS DE S A N SEBASTIÁN 
Se arrienda esta plaza desde el 16 de Septiembre 

de 1903 hasta el 16 de Julio de 1904. 
Se admiten proposiciones en pliegos cerrados has

ta el 30 de Junio en las oficinas de la nueva plaza. 
Las condiciones se encuentran expuestas en d i 

chas oficinas. 
El Consejo de Adminis t rac ión se reserva el dere

cho de aceptar la proposición que crea m á s conve
niente ó de desecharlas todas. 

Agente exclnsivo en Méxicoí Valentín del Pino. Espalda de los Gallos, 3. p t ^ t s 
Agente exclusivo en el Perú: LA JOYA LITERARIA de J. Boix Ferrer, Portal de Botone

ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
Agente exclusivo en Lisboa: Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

Kusrvftdoi iodos los dwecho» de propiedad «rtírtio» j litentri». Imprent» de SOL T SOMBBA. 
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